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Jesús el Rey Mesiánico de Israel 
“Jesús Sana al Siervo de un Centurión” 

Mateo 8:5-13 
 
En estos dos capítulos, los capítulos 8-9, vemos el poder del Rey.   
Veremos 10 milagros que Jesús el Rey hace, pero necesitamos entender que no se 
mencionan en orden cronológica, sino por tema.  
 
Los judíos eran el pueblo escogido de Dios, y en algunos textos nos dice que a ellos les 
faltaba fe. Jesús les da varias advertencias a los judíos, que, por su incredulidad 
perderían el reino, y los gentiles, en su lugar, lo recibirían.  
 
Mateo 8:10-12  
 
Efesios 2:12-13  
 
Gracias a Dios por Su amor, por haber dado Su vida por nosotros; ahora tampoco 
nosotros estamos lejos. 
 

1. Fe que nos trae a Jesús vv. 5-10 
2. Verdadera fe vv. 11-12 
3. Fe que sana v. 13   

 
 
1.  Fe que nos trae a Jesús vv. 5-10  
 

v. 5   
  
Capernaum ~ “Pueblo de Conforte” o “Pueblo de Consolación”, pero también 
conocida como “Cuidad de Nahúm”; pero a pesar de su nombre, no es el lugar de 
nacimiento del profeta Nahúm.  
 
Mateo 4:13  
Él utilizó a Capernaum como el centro para Su ministerio, es la razón por la que se 
le reconoció como “Su ciudad”.  
 
Mateo 9:1 Entonces, entrando Jesús en la barca, pasó al otro lado y vino a 
su ciudad. 
  
Galilea ~ viene de la palabra hebrea Galil, que quiere decir, circulo, pero su 
nombre completo era Galilea de los gentiles. La razón por este nombre es que 
Galilea estaba literalmente rodeada de gentiles. 
En la región de, Zabulón y Neftalí, aquí existía mucha gente que se encontraba 
en tinieblas.  
 
Mateo 4:17 Desde entonces comenzó Jesús a predicar, y a decir: 
Arrepentíos, porque el reino de los cielos se ha acercado. 
 
vino a él un centurión, ~ Un centurión era un soldado romano, más bien dicho, 
era un “oficial del ejército romano”.   
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Ahora, es interesante notar que siempre que se menciona un centurión en el 
Nuevo Testamento se hace con aprecio, así como Cornelio en Hechos 10.  
 
Él, el centurión era un hombre de compasión; vino a Jesús “rogándole” por su 
siervo.  
 
Lucas 7:2 Y el siervo de un centurión, a quien éste quería mucho, estaba 
enfermo y a punto de morir. 
 
Es más, este hombre demostraba amor no nomás a sus criados, sino también a la 
comunidad en donde vivía. Él demostraba amor a los judíos. Lucas 7:3-5  
 
Y luego podemos ver que también era un hombre rico, al poder construirles una 
sinagoga. Rico, generoso, tenía siervos, pero tenía cuidado de ellos.  
rogándole, 6 y diciendo: Señor, mi criado está postrado en casa, paralítico, 
gravemente atormentado. 
 
Este centurión creía en Dios, así como Cornelio quien también adoraba a Dios.  
Hecho 10:1-2  
 
Así que vemos a hombres gentiles, hombres de guerra, hombres en el ejercito 
romano, hombres que tenían buenas cualidades, hombres que amaban a los 
judíos. Hechos 10:22  
 
Vemos que se arrimaba a Jesús en humildad, literalmente rogándole, implorando, 
como si fuera su superior, como un siervo de Jesús. diciendo: Señor, mi criado 
está postrado en casa, paralítico, gravemente atormentado. 
 
Lo llama Señor, reconociendo Su autoridad suprema, Su deidad. 
El centurión vino a Jesús por la necesidad de otro, por la necesidad de su siervo.  
v. 7 Y Jesús le dijo: Yo iré y le sanaré.  
Mira lo que no dijo Jesús, Él no dijo, “Yo iré y trataré de sanarlo”, sino que, siendo 
Dios en carne, Él dijo, “Yo iré y le sanaré.”  

• Esta es una promesa divina. ¡Dios cumple Sus promesas! ¡Dios cumple Su 
Palabra! 

 
v. 8  
 
Este centurión reconocía su propia condición. Estamos viendo a un hombre 
excepcional.  Él no tenía un concepto más alto de sí mismo.  
 
Romanos 12:3  
  
*** Él reconocía la supremacía de Jesús, Señor, no soy digno de que entres 
bajo mi techo; reconocía que Jesús era mucho más superior que él, reconocía la 
autoridad de Jesús.  
 

• Este hombre, este centurión, reconoció lo que muchos deben de reconocer: 
“Nadie, y digo nadie, es digno de recibir las bendiciones de Dios.”  

 
Él, en su fe, sabía que Jesús tenía la autoridad para hacerlo.  
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v. 9   
 
Él sabía qué era ponerse bajo la autoridad de un superior, cuánto más si esa 
autoridad era Jesús, Dios en carne.  
 
Él sabía cómo funcionaba la autoridad. Teniendo soldados bajo sus órdenes, si él 
dice: “ve, uno va”; si dice: “ven, uno viene”. Si le dice a su siervo: “haz esto, 
entonces él lo hace.”   
 
*** Muchos no le ponen importancia a la Palabra de Dios.  
 
En la religión le han dado más importancia a tradiciones y a las palabras de 
hombres, pero no a lo que Jesús ha dicho.  
 
v. 10  
 
La fe de este hombre, de este centurión, impresionó a Jesús, se maravilló.  
 
v. 13  
 
Jesús, siendo el Mesías de los judíos, de Israel, dijo: “ni aun en Israel he 
hallado tanta fe.” Jesús no encontró tanta fe en Israel.  
 
Jesús literalmente está diciendo: “nunca he conocido a un israelita con tanta fe.”     
 
Qué contraste, aquí vemos que fue impresionado por “tanta fe” de un gentil.  
Pero mira lo que dice de los que vivían en Nazaret. Marcos 6:5-6  
 
Se maravilló de la fe de este hombre. Tener tanta fe, a pesar de lo que tenía en 
contra: ser rico, su oficio era ser soldado, hombre de guerra, y luego que ni era 
judío; ser un gentil y tener “tanta fe.”   

 
 
2.  Verdadera fe vv. 11-12 
 

vv. 11-12  
 
Lucas 13:29 Porque vendrán del oriente y del occidente, del norte y del 
sur, y se sentarán a la mesa en el reino de Dios. 
  
Y luego el que no cree, “Los hijos del reino”, es decir, los judíos que confiaban 
en su linaje; ellos creen que, porque son descendientes de Abraham, ellos serán 
salvos.  
 
Pero este no es el caso. Los que cree en su religión, en su linaje, en sus 
tradiciones serán echados a las tinieblas de afuera; allí será el lloro y el 
crujir de dientes. 
 
Mateo 7:21-23  
 
Mira lo que dice de ellos:  
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2 Pedro 2:17 Estos son fuentes sin agua, y nubes empujadas por la 
tormenta; para los cuales la más densa oscuridad está reservada para 
siempre. 
 
Es un lugar de tormento y no habrá descanso.  
Apocalipsis 14:11  
 
Será un lugar de separación. El infierno será el lugar en donde uno estará 
eternamente separado de Dios. 2 Tesalonicenses 1:9  
  
Marcos 9:44 donde el gusano de ellos no muere, y el fuego nunca se 
apaga. 
 
Mi petición es que, si no conoces a Jesús como tu Señor y Salvador, te arrepientas 
y lo invites a ser el Salvador y Señor de tu vida.  

 
 
3.  Fe que sana v. 13   
 

v. 13  
 
Vemos que la fe en Jesús nos puede sanar físicamente, pero más importante, la fe 
en Jesús nos sana espiritualmente.  
 
¿Recuerdas lo que Jesús nos dijo en las bienaventuranzas? ¿En el Sermón del 
Monte?  
 
Mateo 5:3 Bienaventurados los pobres en espíritu, porque de ellos es el 
reino de los cielos. 
 
Mateo 5:5 Bienaventurados los mansos, porque ellos recibirán la tierra 
por heredad. 

  
 
Aplicación:   
 

Qué ejemplo de “tanta fe.” Tremendo ejemplo de la fe que Jesús encontró en un 
centurión. Pero esta gran fe comienza con que cada uno de nosotros tengamos un 
concepto correcto de sí mismos.  

 
1. Comienza con la humildad. Humillarnos ante Jesús; es cómo el centurión vino a 

Jesús. Nosotros debemos de venir a Jesús con esta misma actitud de humildad.  
 

2. Venir a Jesús reconociendo Su autoridad, creyendo, creer que Él es Supremo, 
creer en Su Deidad. Creer que Él es Dios.  

  
3. Cuando reconocemos Su autoridad, tenemos que reconocer nuestra condición: No 

somos dignos de Sus bendiciones, todos somos pecadores. 
  

4. Hay que poner nuestra confianza en Él, poner nuestra fe en Él para poder ser 
sanos, ser salvos.  

 


